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�. Una nota preliminar nos avisa de que este volumen de la colección pre· 
scnta cal'Ucteres especiales. En cfecto, una introducción bastante más larga de 
lo corriente y una anolaeión mucho nuís abundante nos dan el Íl'lllo de una 
tesis prest:ntada por la cditom en la Universidad de Lyon. Si esto se sale del 
cuadro trazado al principio po1· los directores de la colección, es seguramente 
cou utilidad notable para Jos lectores. 

El De Sacrificiis continúa el comentario filoniano al Génesis; en concreto 
Gen. 4, 2-'1-. Comcutariu siemp1·e alegórico y espiritual. Cain y Abel, dos acti­
tudes [undamentalcs del hombre frente a Dios, contrurias entre sí. Esas acti­
tudes culminan en Jos sacrificios que hace a Dios cada uno de ellos. 

Lus relaciones literarias entre Filón y la carla a los Hebreos han sido es· 
Ludiadas más de una vez; recientemente y en detalle por el P. Spicq. La edi­
loru anota muchos casos concretos sin atreverse a formular un juicio decisivo. 
Dígase otro tanto, y aquí el influjo es evidente, de In relación entre el De Sa­
crificiis y el De Caín el Abel de san Ambrosio. 

Veinte densas páginas de notas complementarias ponen la erudición liten•· 
ria de la editora a servicio de una mejor comprensión del texto filoniano. 

H.. La nota preliminar del volumen precedente lu volvemos a leer aquí co­
piada a la letra. Con ello queda definido desde el principio el carácter del vo­
lumen dedicado al De ntigratione Abrahami. Sin embargo la anotación es en 
este volumen meuos abundante y faltan en él las notas complementarias; en 
cambio las notas marginales se dedican principalmente a scííalnr la constancia 
de Jus ideas y lemas filoniunos, con abundante refcrcm,ia a sus diversas obras. 

Filón comenta Gen. 12, l-6. El editor reconoce en su introducción que es 
éste uno de tantos tmtados del alejandrino. Pero, precisamente por eso, el es· 
Ludio literario que hace de este tratado puede bien introducir al lector parn 
hacerlo igualmente con otros. En estas líneas son de particular interás las obser­
vaciones del editor sobre la situación de la doct•·ina, de los procedimientos l.i­
Ll'l'nrios y la contemplación en el De migratione; y no menos los a mí lisis y las 
reflexiones sobre la estructura, sobre la doctdna y sobre el método de cada uno 
de los capítulos. Es una introducción plenamente lograda. 
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15. El tratado Qis rerltln divi1111rum lzeres sil es uno de los más iroportantcs 
en la obra de l<,ilóu; tratado difícil y complejo, t{UC pedía por rso mismo la mano 
experta que lo edito. 

El tr·utudo quiere ser un comentar·io. a Jo manera de Filón, de Gen. L5, 2-18. 
En él se van desgr·anando hasta L 7 temas filosóficos o religiosos, que suscito 
en Filón la meditación del capítulo del Génesis. La editora Jos analizo en su 
intl'Odu�ción. Un uucvo estudio busca ulteriomH.•ntc la interpretación de los da­
tos bíblicos: Abmluín, su posteridad, In tierra prometido. lntcrprctución espi­
ritual y místicu, según In costumbre filoninna. Toda la conocida erudición de 
la docto editora se pone en juego pnra cxponct· e interpretar una seri e de te­
mas ftlonianos: un centenar de páginas de una riqueza reulmente extraordi­
naria. 

Pero cst� volumen ofrece algo nuevo: el apar·ato crítico, para señalar las 
divet·gcncins con el texto de Wcndlond, que es el que se sigue. Notemos finnlmenl<' 
las notas complementarias, el índice de puloiJrns griegas (con un gran número 
de términos ausentes Cll el diccionario de Leisegang) y el índice geueral. En 
resumen, tenemos ac¡uí uno de Jos mejores volúmenes de la colección. 

20. Volvemos <llJUÍ al tipo nor·mal de la r·olcl'ción: intt·oducción hrcvc. 
notas indispensables, traducción C$merada. 

El /Je Abrahamo comienza por un largo prólogo sobre las dos triadas l¡ue 
representan alegcíricamente las cuaüdades fundamentales del alma (Enos, Enoc, 
1\ioé y Abrahán, Isaac, Jacob ) . Luego sigue una verdadct·u monografía sobre 
el gran putriarca, que se va desat·rollando consecutivamente a dos niveles: pri­
mero, en el plano literal; segundo, en el plano alegórico. Culmina todo en el 
elogio de la fe de Abr·ahán, en cuya vida la fe es ley, la vida es la ley misma. 
El es «el primero», el fundador de la raza; en él culmina la perfección del 
desarrollo espiritual. 

22. El tratado filoniono De vita Mo�is viene presentado por un equipo en 
el que figuran los tres directores de la colección. Todo, la introducción, la tra­
ducción, In� notas, se debe al equipo entero; y esto es ya una novedad si 
pensamos en otros volúmenes. La corta docena de púginus que nborcu la in­
troducción denuncia, sin duda, en su densidad, en sus orientaciones certeras y 
hasta en su depurada sobriedad, In competencin ele los que han redactado esas 
páginas. 

El De vita Mosis es una obrita totalmente singular en la producción litera­
ria de Filón. No es lu alegoría moralizante, ni el comentario de perspectivas es­
pirituales; es la histOl'iu del grun personaje, aunque sea una historia novelada 
con intención apologética de dar a conocer y hacer estimar ante el helenismo las 
riquezas históricas do Israel. Así nos deja Filón ante el umbral del templo, 
en el que se desarrollan los misterios y se hace accesible la contemplación de 
Dios. 

31. El Tn Flacr:um tiene por ba�c la situación misentblc de .los judíos alc­
jandl'inos por los aiíos 35-'W bajo la3 crueldudcs de Flaco, pre[ccto de Egipto. 
La obra, sensiblemente histórica, se c�cribe en un género literario, que estudia 
el editor: In aretalogíu. Es, por ejemplo, el del libro de Estcr. 

El P. Pclleticr, con su sagacidad y su exactitud bien conocidas, sigue la 
pista histórica de los pcrsona,ies que intervienen en el relato filoniano y nos 
descr·ibc la situación política de los judíos en Alejaodr·ín. Ni estas }JÚginas, ni 
las abunduntes nota� han sido capaces de abarcar su erudición. Lo prueban bien 
las notas completucntarias, los cuatro excursus y hasta los índices de expresio­
nes características, de cxpmsiones comentadas y de citas. Señalemos, entro los 
excursus, el cuarto por· m particular intarél! teoló¡ico.-J. A. DE Al"DAMA, 5.1. 
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S1 REUER, SEVEIIIN Ruoor.f': Die theologische Einleitwrgslehre des Petrus Aureo· 
li auf Gnmd seines Scriptum super Primum Sententiarum und ihre theo· 
logiegeschichtliche Eiuordnung (Frunziskuniche Forschungen, 20. Hcft ).­
Dietrich-Coeldc-Verlag. (Wcrl/Westf. 1968) 172 pp. 17 X 24 cm. 

La figura del franciscano Petrus Aureoli (circ. 1280·1322) es una de los más 
originales de su época. Con fama de cxageradaml'nlc criti<·o rcspc<'lo de doc­
trinas tradicionales y <·n concreto de las de Esc<Jio. sus cm;cí'íanzas no pueden 
ser pasadas por alto al estudiar la teología del s. X LV. A hase de la edición 
crítica de E. M. Buytacrl (P. Aureoli, Scriptum super P•·imum Scntentiorum, 
dist. 1, NY. 1953) St•·••uc•· expone la Introducción a la teología, tal como la 
presento Pedro. Primeramente, en cuanto al trabajo teológico concreto, Auréoln 
se•iola un triple proceso: el luíbito metafísico, el de la fe y de la opinión y el 
propiamente teológico. Este último no es «adhesivo,., sino solamente «decla­
•·utivo" de las verdades de la fe. Esta posición, en lo que tiene de exclusiva, 
dcsvuloriza a la teologiu deductiva: tal es el punto agudo y original de la 
doctrina de Am·éolo. Durando por su parte duda del valor de la teología de­
ductiva, pero no es tun radical como Pedro, quil'n en el fondo ha recibido 
sugerencias de Enrique de Gante (intellectrts fidei tic la teología) y Godofredo 
de Fontuincs, aunque éstos no dejan de ser sometidos a fuertes críticas por 
Aw·éolo. En segundo lugar, por lo que se rcfirre al sujeto de la teología, insiste 
P('dro en que está muy unido con un determinado modo tic conocer, pero no 
cr.ncreta los factores que lo condicionan. La afinidad con I-lcrviius Natulis es clara. 
,; bien éste no nombra directamenl<- ul modus cognos!'emli. como distintivo 
principal del sujeto de In teología. El terl'l'l' problema l'S el de la unidad de 
éf,ta. Auréolo. consecuentemente a su teoría del lwbitus declamtivus, non ctdlwe· 
si••us, no determina esa unidad a base de Ja luz del conocimiento, como otros 
autores, sino que se refugia en el modus cognoscendi. En la decla•·ación de las 
vcrdndcs rlc la fe, encuentra realizada una muncra rlc conocer que, a su purecer, 
distingue su(icientcmenlc a la teología de la� otras cicncins. La última sección 
t•·ata de la finalidad del estudio trológico. Aquí AUI'rolo se alinea en la teología 
Fnmciscana: el prcsupul'slo fundamental es la preeminencia de la volunlud y el 
•uno•· solu·c el entender y conocer. Aunque el hctúitus declurativus, como acto 
que inml'dinlamcnlc Fe refiere a la (e, es inteleclnal, para Pedro no deja de 
sn práctico, pues loma la praxis en un sentido más amplio c¡ur Escoto. La 
lrología de A, ... ,:olo se puede <'onsidci'IH' como agusliniensc en el interés y aris· 
totélica en In forma. 

El estudio de Streucr se distingue po1· la pl'O(undidad del amílisis sobre 
un autor sutil y «sui gcnerisll, por In matización de los juicios y la exploración 
de lns fuentes, en donde se inspira el original fnmriscano.-A. SECOVIA, S.I. 

El Canon de la .Misa.-Editorial Litúrgica Española (Barcelona 1967) 248 pp. 
12Xl8 cm. 

Esta versión castellana se ha hecho sobre el original francés de nna serie de 
artículos aparecidos en lct Maison-Dieu (1966, n. 87, pp. l-149; n. 88, pp. 96-115 ). 
Las firmas de las colaboraciones sou mu)' conocidas en el campo litúrgico: 
C. Vagaggini (El Canon romano y la refonna litúrgica). PI. Bruylants (Los 
Prefacios del Misal romano). L. Bouycr (El Prefacio y el Sanctus). J. Gclineau 
(las intervenciones de la Asamblea en el Canon de la Misa). J. Plnell (la 
g•nn conclusión del Canon romano). J. Retz (Sacrificio y Acción de gracias). 
L. Legler (De la Cena de Jesús a la An•ífo•·n de ]n Iglesia). J, A. Jungmann 
(El Canon romano y las demás formas de la gran 1>lcgaria eucarística). B. Botte 
(Tradición apostólica y Canon romano). Dada la calidad científica de estos 
autores y el interés de los temas, creemos que ha sido un acierto, por parte de 
la E. L. E., el suministrar a los lccto•·es de lengua castellana esta escogida serie 
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t\c artículos. Entre los de particular importancia, qmsteramos subrayar el 
estudio de Dom Plácido Bruylauls (27·55 ), muerto hace poco, y que recoge 
minuciosamente las principales desviaciones en la historia del Prefacio, y las 

póginas (201 ·221) que dedica J ungmann a comput·ar, con su competencia acos· 
tumbradu, las liturgias occidentales y las Ol'ientalcs y las conexiones �ntre el 
Sanctus, el Canon y Jas partes de éste en purticulur.-A. SEGOVIA, s.r. 

SAGÜÉs AzcoNA, P[o, O.F.M.: El JVlaestro Pedro de Nav(llnt, O.F.M. (i" 13-17) 
«Doctor fundatLLS>> y su Cou�entario sobre el libro 1 de Úts Seutencias 
(Madrid 1966) 167 pp. 17X24 cm. 

Este libro lo presentó su auto1· con un bdlJantc discurso en su ingreso cn 
la Academia de Doctores, el 17 de mayo de 1966. F. Elule descubrió al comen· 
tndor de las Sentencias, Pedro de Navarra, cuya existencia y título de ••Doctor 
[undatus», se dan en e�te libro por inconcusos y que no parece ser sino Pedro 
de Atarrabíu. En una breve semblanza biográfica se pone su odgen probable 
en Atarrabía (Navarra), se supone nació a fines del s. XIII y que ciertamente 
murió en 1347. Son problemáticos el lugar y Ja fecha de su entrada en la 
Orden franciscana y de sus estudios, que, sin duda, en parte hizo en lu Uni· 

vNsidad de París, donde conocería a autores como Pedro de Auriol y, sobre 
todo, Jacobo de Ascoli, cuya influencia doctrinal acusa. Nada se sabe de su labor 
docente ni con certeza de sus posteriores cargos, si bien pm·ecc indudable íuc 

ministro provincial de Aragón. Después intervino en importantísimos negocios 
o[iciules del reino de Navarra. 

De su labor !iterada sólo se conoce su comeuturio al libro l de las Senten· 

cius, ciertumente de antes de julio de 1323. Se conserva en cuatro códices que 
el P. Sagüés describe minuciosmncute. Según este mismo, su orientación doc· 
tlinal va en general con P. Lombardo, mientras u Santo Tomás le cita de 
ordinario sólo para refutar sus opiniones. Ante Lodo sigue, aunque no servil· 
mente, a Escoto, de quien a menudo copia párrafos enteros sin citarle, hasta 
ser calificable su comentario como una « abbrcviatio Scoti», pero sin que 
ello obste a que en ocusioncs rechace sus apreciaciones. Entre los autores que 
citan el comentario de Pedro de Navarra están Pedro Tomús, el frnncés Hum· 
berta de Gnt·da, Jos alemanes J. l:lremer y J.\11. Doering. 

Como epilogo y con ocasión del Vll centenario del nacimiento de Escoto 
se añade un breve recuerdo del influjo de dicho uuto1· en España por varias 
universidades, sobre todo Alcalá y más que nada por la acción oficial de la 
Orden franciscana y lu labor de sus maestros, de los que aquí se mcncionau 
muchos de los siglos Xl V al X V lll.  Se añade, además, en el libro un elenco de 
lus cuestiones tratadas en el comentario y por fin como apéndice el texto íntegro 
del prólogo de dicho comentario, que, con las numerosas notas críticas del editor, 
ocupa unas 75 páginas. 

Es benemérito el autor, que entre sus múltiples tareas apostólicas halla 
ti�mpo y, sobre todo, afán para dedicarse a trabajos históricos, que le exigen 
mucha consulta de archivos nacionales y extranjeros. Y con éxito según lo 

muestra el espléndido catálogo de sus obras, que D. León del Amo enumera en 
su laudatot·ia contestación al nuevo académico, e inserta también en el libro. En 
é�te se gana el mérito de dar a conocer a tm teólogo español oculto de siglos. 
Se esfuerzu en su estilo mati7.ado de ramiliaridad franciscana por esclarecer 
con rigor cútico y copia de razones Jos datos biográficos menos claros de 
Pedro de Navarra, buscando la imparcialidad histódca a pesar de su irrept·i­
mible simpatía por aquel. Y una cosa muy importante: nos confiesa el autor 
su propósito de preparar en edición crítica el comentario de que se trata, y 
crL>emos ha de ser sin duda para mucha gloria, del escotismo y de la teología 
española.-J. SAGÜ�s. S.l. 
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\.ONZÁLEZ Molti''ÍN, AllALBERTO, S.I. : Jesucristo-Palabra y paluúrct ele Jesu­
cristo. Algunos elementos para In teología de In palabra en .. 1 Evangelio 
de S. ]uan.-Ed. Jus (México) 1·17 pp. 17X23 cm. 

El A. dice en el prólogo que la novedad de esta tesis para el doctorado en 
la Facultad de Tcologín de la P. U. Gregoriana, c-onsi<tc:> e-n comiderat· «siste­
m:íticumcnlc la palabra de Jesús lal como apnreec:> <'tt el IV cvangc·lio>• (p. 7 ).  
El A. se ha rlc:>dicndo «mucho más a la lectut·a atento y Jirccta del texto que 
a lo tarea de acumular erudición>> (p. 7 ). Los frutos recogidos serán ütiles 
pura algunos tratados de teología y pum la <<tcologín de la ¡ll'cdicaciónn (p. 7 ). 

En el prólogo (pp. ll-18 ) determina el enmpo dr su investigación, t¡uc no 
es resolver los problemas del prólogo de Jn 1,1-18, sino estudiar el lagos en 
su contexto inmediato )' en su ,·elación con todo el lihro. Juan llega al «Logos» 
en singul!tt· desde las espcculnciones acerca de la Ley, la Snbiduría, los texto• 
sobt·c la palahra y desde su convivencia con Cristo (p. 1� ) . 

li:ti la pt·imera parll' estudia los vocablos que designan la pnlabrH de Je­
suct·isto : lo[!,os, lalein, diclaché (pp. 21-61 ). La máxima extensión se la da a la 
palabra <dogosn (pp. 2J -43 ) ;  sigue «laleinn (pp. 1-5-5<>) y «didachén (p. 61 ). 

En la segunda JXlrte estudia <<IH realiclad de la palahra de Jesucriston y 
«algunos de los aspectos más importantes c¡uc la r·aractcri?.ann (pp. 63-99). 
F.l A. se pronuncia porque el evangelista cree que las palabras que él le atri­
buye fueron realmente pronunciadas por Jesús (p. 65 ). aCirmación que exige 
mucha matización. Luego examina algunas característicns de la palabra de 
Je�ús: valiente y sagrada (p. 66-68 ), que drstruyc neutralidades (p. 69s ). 

tradicional (p. 70-72), irmvocable (p. 7.3-75 ), tan cxcelent.c como la Eserilura 
(p. 75-76 ), obra maravillas (p. 76-78), implica una recíproca imnnnencia 
(p. 79-82 ), debe ser guardada (p. 83-84 ), se relaciona íntimamente con el amor 
(p. 85-87 }, comunica la vida (p. 88 ), debe ser oírla (p. 89-91 ), es purificadora 
(p. 91-93 ), medular (p. 93-94 ). Jesucristo mismo llama la atención �u�erca 
rlc su palabra (pp. 94-96 ) . Es palabra que rompe un doble silencio: el de 
Jesús y el del Padre (pp. 96-99 ) . Tal vez estas cualidades hubieran admitido 
una construcción más armónica y homogéneo. 

La ronclZLSión se titula «de la palabra a h1 Palabra)>, cuyo sentido se 
comprenderá bien con esta explicación del A. <<En el título de Logos ... huy im· 
plícito esta confesión : el discípulo ... , rlespuC:s de oír Jo que dijo Jesús ... , se 
acordó de que la Escritura lo llamaba palabrco>. Es decir, que el origen del 
Logos personal rstá en la propia experiencia del Evangelista. Tomada esta 
afirmación sin carácter exclusivo y único, es acepllthle. Lu Bibliografía es de­
ficiente (cf. E. MALATF.STA. St. John's Cospel, 1920-1965 (Romae 1967 ). El 
libro se c·icrra ron unos apéndices griegos (pp. 113-115 ).-JUAN LEAL, S.l. 

P\ ItA M O. SEVEIIINO, Dllt., S .l.: Temas bí/Jlicos.-Universidad Pontificia. Co­
millas (Santander 1967) Vols. 1-4, 21 X 14 cm. 

La obra está dedicada al "Seminario y Universidad Pontificia de Comillas» 
en sus bodas de diamante, 1892-1967. Es fruto de los «cuarenta años de pro­
fesorado del autor. Por eso el Tomo T -Temas generales- empieza con un 
prólogo-dedicatoria a los discípulos que, según cálculos del A., son más de 2.000. 
Tt·abajos dispersos, durante cuarenta años. se recogen en estos cuatro volú­
menes. El formato reducido y el número de cuatro volúmenes indican la in­
tención pastoral y apostólica de la publicación. De esta forma la obra es mucho 
ntas manejable. Científicamente hubiera sido mejor un solo tomo. 

Cada volumen tiene su característica : Vol. J. Temas generales, pp. 279. 
Vol. IL Temas evangélicos. pp. 261. Vol. IIJ. 7'emas mariológicos y josefi­
nos, pp. 271. Vol. IV. Temas paulino:., pp. 217. Cada tomo se distingue por su 
rolot· propio en la portada. El tipo de letra y el papel dejan que desear. 
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Lo importante ha sido reunir en uno obra la vasta producción del benemérito 
profesor. Cuarenta años de magisterio bíblico eu unu misma Universidad son 
muchos años y dignos de lodo loa. Trabajo de cáted.-a diaria y de publicacio· 
nes abundantes. Enhorabuena. En esta colcc·ción uo se cuentan las obi'IJ$: como 
La Biblia de Torres Amat, publicada en 1928 (Madrid-Apostolado de la Prensa) 
con notas lógicas y marginales; Vitlt Christi conspectn chro11ologico ct lwr· 
monico (Comillas 193!;): Los Salmos traducidos del hebreo y wwtados (San­
tander 1941-19•�9); Los Cuatro Evangelios (Santander 1952); La persona ele 
f csús ante la critica liberal, protestante y racionalistCI (Santander 1956); 
Evangelio de San Mateo. Traducción y comentario: La Sagrada Escritura. Nue­
vo Testamento. vol. l (Madrid 1961-196 � 2). Ya el aiio 1915 publicó «llomilías 
escogidas ele S. Basilio» (Barcelona 1915 ). 

Lu labor coostanlc del P. Páramo han sido sus colouoraciones en I'evistas, 
periódicos y Semanas hiblicas, mariológicas y josefinas, prueba de su labo­
riosidad y espíritu de bondad y colaboración. El celo y espíritu pastoral es, 
tal Ve'�, la cualidad noás destacada que ponen de manifiesto sus múltiples pu­
blicaciones. 

Tomo I: Temas g<'neralcs. 

Aquí reúne el. P. Püramo dos clloscs principales de estudios: los que se 
refieren a estudios Eobre documentos y declaraciones dt'l Magisterio (la «liumu­
ni Gcncrisll, el Valicano ll, la Comi>ión Bíulica y el S. Oficio) y el sentido 
literal pleno de la Sda. Escritura. Tiene también dos trabajos sobre Jos sal­
mos: el género literario y el Motu proprio de la Nueva Traducción. En todos 
eUos revela el A. su interés por seguir la actualidad y las directrices que en 
cada momento marca el Magisterio. 

Tomo II: Temas evangélicos. 

Aquí también tenemos el comcnllll'io a varios documentos del Magisterio. 
El 1111Ís imporlunte es el comentario a la Insii'IH'Ción de In Comisión Bíblico sobre 
la historicidad de los Evangelios (1964 ), <¡ue tanto ha influido en la doclrina del 
Vaticano 11 y se puede considerar como piedra milcnno·ia en la interpretación 
evangélica. Es el documento híblico más importante que, en orden a los Evan­
gelios, ha publicado el Magisterio. Se puede decir que es el documento calÓ· 
lico que señala el paso a la exégesis actual y moderna. Hay oti'OS trabajos par­
ticulares de exégesis (Ju 7,38; 21,1í; Mt 22,14 y Le 16,1-18). Es interesante 
el trabajo sobre cdos ritos que Jesucristo observó en la últiuw cenen> (pp. H5-161 ). 
Con el estudio del salmo 77 ilumina el J.>roblema tan oscuro Jcl ccfin de las 
parábolas de Cristo» (pp. 95-123 ). 

Tomo Ill: Temas mariológicos y josefinos. 

Los estudios de teología bíblica los ha centrado el P. Páramo en la Virgen 
y en S. José. Es una prueba más ele la finalidad apostólica y pastoral de su 
vida consagrada. Los estudios sobre la Virgen casi se centran en el paso de 
la Anunciación: reacciona conl ra algunas interpretaciones avanzadas (pp. 13-41 ), 
d�Iiende el voto de virginidad de la Virgen (pp. 43-55 ), hace un estudio exegé­
tico-doctrinal Jcl A 11e MC1ria (pp. 79-1.12) y estudia l:o plenitud de gracia en el 
Cardenal Toledo (pp. 57-78). 

Ya el año 1958, cu el Congreso internacional de Lourdes, presentó una 
p&nencia sobre nMal'ia, Madre ele la 1 glcsia y su influjo en el cuerpo rnistico 
de Cristo" (pp. 117-133 ), el Lema que había de quedar consagrado más tarde 
por el Vaticano 11. Un tema también de mucha actualidad es el de la funcióo 
de lu Virgen <<en la historia de ia salud,, segton In constitución «Litmen ge11-
ti1mu del C. Vaticano 11 (pp. lSJ.-188 ). Es un tema ampliamente concebido y 
desarrollado biblicamcn te. 
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Los temas josefinos son cuatro: comienzo del matrimonio entre la Virgen 
y S. José, edad de S. José, conocimiento de S. José sobre la misión y natura­
leza de Jesús y, finalmente, la doctrina de Toledo !W<•rca de S. José (pp. 217-271 ). 

Tomo lV: Temas paulinos. 

El P. Páramo es un buen conocedor de S. Pablo. Lo muestra en sus estudios. 
r¡ue son principalmente de dos clases: exegéticas ( l  Ti m 20; 2 Tim 1,14; Fil 
),21; Rom 12,1.6-21; 8,12-17) y teológicos, como «el misterio paulino y el 
�cntido literal pleno (pp. 11-23 ) , Jesucristo centro de la creación (pp. 95-l 12 ), 
o•l testamento pastoral de S. Pablo (pp. 131-142 ). Es particularmente interesante 
y muy citado el trabajo sobre «las fórmulas protocolarias en las cartas del N. T., 
(pp. 37-63 ) . También tiene varios estudios dedicados a las relaciones de S. Pa­
hlo con España. 

En estas publicaciones el P. Pát·amo se •·•·vela como es: un hombt·c de 
estudio y de trabajo, pero, sobre todo, un hombre de celo sacerdotal, de pro­
Funda bondad y caridad, de espíritu 1·eligioso, que ha consagrado su vida a 
lo'i demás. Sus estudios revelan el fondo de su alma y, al mismo tiempo, el 
mundo y la época que le ha tocado vivir. Cada uno es deudor a su tiempo y 
d('bc ser juzgado con su enfoque propio, el que Jc dan las luces y prcocupncio­
nc& de su tiempo. Enhorabuena, P. Páramo.-]UAN LEAL, S.I. 

Saillt Dominiquc e/, ses freres. Évangile OLL croisade? Textcs du xruc sicclc pré­
scntés ct annotés pnr M.-I-1. VtCAIIIE, O.P.-Les éditions du Ccrf (París 1967) 
190 pp. 11,50X17,50 cm. 

Prosiguiendo el camino iniciado con su Saiut Dominique. La vie apostolique 
(1967) ofrece esta vez M.-H. V el Libellus de JounnAtN Oll SAXE, enriqueciéndolo 
ron frngmentos de otras narraciones antiguus tales como las Leyendas de Pedro 
Fcrrand, y de Constantino de Orvieto, y otrns menos significativas. El resul­
tndo es una auténtica y breve historia de la vida y obra de Domingo de Guzmán. 
Al fin se miadcn las tres cartas del santo y unos apéndices cronológico·comparn­
tivos y de materias. En conjunto, una oht·ita indispensable para quién quiera 
tf'ucr una sucinta y exacta idea del Santo y de la fundación de su Ordcn.-A. 
BonnÁs, S.I. 

BAu. C. Se u.: S<tn José de Calasanz.-«Publicurioncs de Revista Calasancian 
(Salamanca 1967) 419 pp. 

Durante las últimas décadas se han multiplicado los estudios y se han cscla­
rl'cido no pocos aspectos tic la vida del santo fundador de las Escuelas Pías. 
El A., uno de los que más parle tuvieron en esta renovación, defendió en l 963, 
en In Universidad de V nlcncia, su tesis doctoral con la que coronaba una larga 
vida de investigación. Su llorada muerte, u prino·ipios del pasado nito, truncó 
una esperanza. Ahora, y para ceJebrar el segundo centenario de Ja coronación 
de José de Calnsan?., el .P. Claudio Viln ofrece ni grnn público arJuella tesis 
convcnicnlemenle aligerada del aparato crítico. Ha ro·tocado también algunas 
a (i rmaciones. 

El resultado ha sido una amena IJiogi·a(ía ele) santo. Esencialmente completa 
desde su nacimiento en Peralta de la Sal el :n de julio de l55R hasta su 
muerte, acaecida en Roma la noche del 21 de UAOSto de 1648. Muy brevemente 
se nos da a conocer también su gloria póslttnut. El interés va en aumento a me­
dida que avanzan los años de aquella vida tan agitada y significativa. El A. 
nr, esconde las intrigas y desaciertos del mundillo romano del que fue una de 
las más preclaras víctimas el anciano Fundador. Quizás a alguno podrá admirarle 
c•l mnndo de pcqucñczrs en <Juc se movía la Congt·cgación del Santo Oficio, 
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El A. puntualiza, deshace equívocos y piadosas leyendas y con una sana y 
objetiva crítica sitúa ln vida del santo en su contexto histórico. Si tuviéramos 
que criticar algún aspecto de este interesante es! u dio sería su juicio demasiado 
benóvolo para el Santo Oficio en el caso de la condena de Galileo; creemos que 
aquella condenación, en que quedó implicada la misma autoridad pontificia. 
{m• más triste y doloro�u para la Iglcsin de lo que puede aparecer en las páginas 
que le dedica el A. 

Estamos seguros de que nadie se arrepentirá de haber leído unas páginas 
que le habrán permitido asomarse a una de las centurias más agitadas de la 
hi�toria de la Iglesia y admirar el tesón y virtud de uno de los hombres que 
más la honraron. Felicitamos a la Revista Calasancio por haber puesto al al­
cance del gran público esta obra, que constituye no sólo un homenaje a José 
ele Calasanz, sino también de uno de sus hijos.-A. Bo H RÁS, S.I. 

HERNÁNDEZ ANDtlt:s, ]. M.: Catálogo de una Serie Miscelánect procedente del 
Convento de San Antonio del Prarlo y rle Casas y Colegios Jesuíticos, redac­
tado por . . .  ; dos vol., 24,5 X 17,5 cm.: 1, Madrid 1967, 1 1npresos (1510-1823) 
XVI, 578 pág.: 11. Madrid 1968, Manuscritos, lndices Generales, XVI, 
362 pág. Archivo Documental Español, publicado por la Real Academia de 
Ilistoria, tomo XXIII. 

Al año de la publicación del Inventario de «Documentos de la Compañía de 
Jesús en el Archivo Histórico Nacional» de Madrid, sigue la Real Academia 
de la Historia con el presente Cettcílogo del docto archivero, J. M. llernánde7. 
Andrés, sobre uno ele las ricas Colecciones que posee la Academia, y en la 
que también hay muchas cosas de J csuitas, con la diferencia de que los ¡m­
peles del Archivo Histórico proceden todos del eccuestro efectuado en el s.i­
glc. XVIII por el Conde de Arnndn, y estos no, sino que son en general ante­
riores y pertenecían antes de la desamortización ni Convento de Capuchinos, 
llamado de San Antonio del Prado, y dentro de la Academia constituyen el 
fondo conocido, dice el autor, por ccColección de Fray Francisco de Ajofrín, 
del nombre ele este religioso capuchino (1719-1789) colector de una parle de 
lo� volúmenes que la integTann. 

La serie forma una variada Miscelánea de casi todos los ramos del saber. pero 
predominan, como lo hace suponer el origen, los relativos a ciencias eclesiás­
ti<'as, humanísticas e históricas, que el autor del Catálogo ha ido agrupando 
en diversos títulos o apartados, cuyo esquema figura al principio de los volú­
menes. El vol. 1 comprende los Impresos, que llegan al número de 1568 dis­
tintos, de los que algunos cshín duplicados, y 298 son o tratan de jesuit.as. El 
vol. Il contiene los Manuscritos, en cantidad do 594, de los que ] 4 5 son 
de jesuitas. En total hay dentro de la Colección Ajofrín 413 piezas o documentos 
qur se refieren a la Compañía de Jesús; esto atendiendo sólo al titulo que 
llevan, aunque se puede creer c¡ue otros en materia de sermones, teatro escolar, 
discursos de ocasión o disertaciones académicas, poesías, etc., sean también de 
procedencia o asunto jesuítico. 

Para la determinación de autores y otras circunstancias suele el A., con muy 
hucn acuerdo, citar, además de las notas que llevan algunos documentos escritas 
por Ajofrín, las grandes Bibliografías de especialistas muy diversos, y entre 
Pilos para jesuitas al P. J. Eugenio de Uriartc, agudo y cruditísimo investi­
gador. A este propósito (en 1, n•. 588) puede notnrsc la rarísima Vida del 
P. ]osé de Anchieta, apóstol del Brasil, Jerez de !u Frontera, 1677. publicada a 
nombre de su sobrino Baltasar de Anchieta Cabrera y Sanmartín, atribuida por 
Uriarte al P. Esteban de Peralta, pero que tiene por verdadero autor, según po­
derosos indicios recogidos por el prof. A. Cionarescu en «Revista de Historia 
C.anariun, "J(J60, ni jesuita Luis de Anehietn Cabrera Snnmm·tín, hermuno mayor 
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del anterior, entonces nmo de 15 años, como cxco haber demostrado en la 
revista Razón y Fe (vol. 166, Madrid 1962, .S6 ). 

Dos excelentes índices al fin del vol. 11 facilitan la búsqueda de documen­
los y datos. En fin, lector, que se trata de una obra de ciencia pura, muy útil 
pnra acercarse a la verdad perenne, solaz y descanso en medio de los vaivenes, 
controversias y enconadas polémicas, llenas muchas veces ile pasión y vacías de 
sentido, que son plaga de nuestra edad contemporánea.-F. MATEOS, S.I. 

N O I\T H ,  RonERT, S.J. : Teilhanl (md the Creation of the Soul.-Thc Bruce 
Publishing Company (Milwaukee J 967) XIV-317 pp. 15 X 225 cm. 

El P. Robcrt North es especialista en lenguas semílicas, arqueología y teo· 
logia bíblicas. En la p1·eseutc obra manifiesta ms facultades de exégeta y tcÓ· 
logo en el tema concreto que da título al libro. 

K. Rahner introduce el tema de la creación del alma como una «Quaestio 
di�putatan teológica. El libxo tiene 10 capítulos. En los 4, primeros se expone 
prácticamente el sistema teilhardiano, subrayando el tema de la creación del 
almn : aparición del espíritu a partir de la materia, monogenismo-poligenismo, 
creación ortogénesis y teorías cient.íficas, punto Alfa y Omega. El cap. fí.•: 
«El Cristo cósmico escotista», no es sólo la confrontación con la doctrina csco· 
tista lo que en él se expone, sino que recoge la tradici<)n escolá�ticH a pl'opósito 
de la controversia con los escotistas. Pero lo peculiar de lo obra de R. North 
e� la atención que dedica al estudio de la doctrina de la Escritura y de ]a Igle­
sia sohrc la creación del alma (ce. 6.0 y 7.0). En este punto defiende tenazmente 
tle toda heterodoxia a Teilhard, pues demuestra que la posición de Tcilhard de 
Chardin con relación a la aparición del espíritu es compatible con lo que 
enseña la Escritura y con la doctrina de la Iglesia. El nntor, en el cap. 8.", 
acepta plenamente la explicación dada por K. Rahncr de la aparición del cspí· 
ritu : efecto conjunto del concurso creador de Dios y de la acción de los pro· 
genitores. El lema del concurso en la Escuela y el del moment.o de l(t infusión 
del alma lo trata el autor en el cap. 9.". Por fin, la visión del futuro de la 
humanidad seg¡ín la visión de Tcilhard de Chanlin, �omctida a crítica, es el 
tema del último capítulo. Tres innices enl'iqueccn el lib1·o : (A ) de los textos 
rilados de la Escritura; (B) de materias y autm·es citados y (C) de las obras 
de Teilhard, citadas o no. El libro del P. Tlobert l\'ortb es una obra muy 
valiosa. No es una mera apología de Teilhard, o una exposición de la doctrina 
rk la creación del alma en TeilhMd, sino un estudio monográfico completo de 
un tema tan trascendental como .la aparición del espíritu con orientación 
teilhardiana. North dcmucst1·a en su Pstudio que está bien fmniliari7Áldo con el 
difícil arte de la hermenéutica, fundamento indispensable para los estudios 
ideológicos históricos y teológicos.-!. Vhc HF.Z, S.J. 

TnuH rN\R, K. \V., S.J . :  Nuestra experiencin personnl de Cristo.-Ha1.ón y Fe 
(Madrid 1966) 211 pp. 17 X 12 cm. 

K. W. Tn1hlar es ya conocido por sus obras, que se caracterizan por su pro· 
fundidad. En la presente da nuevas mueslms de su espíritu constructivo y de 
gran contenido, respondiendo plenamente a la tendencia de nuestros días. Hoy 
no nos contentamos con una participación indirecta de Cristo. con una práctica 
de devociones más o menos enraizadas en '!a tradición cristiana. Queremos 
vivir una vida íntimamenlc unida a Cl'islo. Por esto se fomenta todo lo que 
alienta y sostiene esta tendencia, como es la liturgia, la Comunión, etc. 

El autor plantea el problema de la experimencia personal de Cristo, que 
satisface de un modo especial estas ansias mo<lcrnas. La e'<periencia de Cristo 
en la vida cristiana no se limita a llliU participación en la gracia o a eierta 
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vida ascética o nuallca. Es una participación directa y personal en el mismo 
Cristo. Clarnmcntc aparece la importancia transcendental de este problema para 
la vida cristiana. Ahora bien, ¿en qué consiste esta experiencia o participa· 
ción de Cristo? ¿Qué efectos produce y cómo se desarrol la en nuestra vida? El 
autor presenta y expone breve y acertadamente este problcmu. 

Ante todo, rrescnla, a lo largo de la historia de la heterodoxia cristiana, 
algunos conatos de negación de esta participación de Cristo en la vida cris­
tiana. Luego t"Stablece la realidad dr la misma, como aparece, no solo en 
santos tan insignes como un Ignacio de Loyola, sino en las más sencillas almas 
cristianas. Complt>tando esta realidad, pondera la expresión y contenido de 
esta experiencia de Cristo y su íntima relación con la experiencia cristiana de 
Dios. Concretando más todavía la significación de esta experiencia de Cristo, el 
autor la presenta como síntesis de la fe y trata de su contenido teológico. y 
en consecuencia, de Cristo como iluminador v revelador. 

Esta experiencia de Cristo no se da sol�mcnle en la vida mística de las 
almas privilegiadas y como manifestación de un don sobrenatural, sino que 
entra de lleno en la vida ordinaria de los fieles. Por esto expone el autor lo 
que designa como experiencia ordinaria y mística y el sust ralo natural expc­
rtmental de In experiencia cristiana ele Cristo en la vida ordinaria de los fieles 
ha jo tres aspectos : como realización plena o plenitud máxima del hombre; como 
resultado de cómo Dios, el hombre Dios y el hombre están entrelazados en 
la experiencia de Cristo y, finalmente, como encuentro existencial del hom­
bre de Cristo. En una palabra : el autor consigue presentar al Verbo Encar­
nado como funrlmncnlo, fin y principio de la vida cristiana, y esto incluso en 
una forma cxpcrimentai.-BEIINAilll i N O  !.LOHCA, S,J. 

SAVATÓN, A1:USTÍN : Aprender a espemr. Valores fundamentales del mona· 
qnisnw.-Sígueme (Salamanca 1966) 164 pp. 11,5 X 18,5 cm. 

Como se expresa en el subtítulo, se trata de ponderar los valores funda· 
mentales de la vida monástica. Es evidente. en efecto, que desde los grandes 
Institutos monásticos de la antigiiednd hasta las numerosas Congregaciones mo­
dernas e Institutos de perfección, se han experimentado multitud de transfor­
maciones. Pero, indudablemente, la vida monástica o de congregación a Dios 
debe mantener una serie de valores, que constituyen su esencia y su caracte­
rí•tica. Esto es Jo que el autor trata de prescnllll' a los lectores en una expo· 
•ición agradable y w¡;esli va. 

Estos valores están bien caracterizados en los puntos que se señalan en los 
rlicz capítulos de la obrita. Ante todo, la soledad, el rasgo más saliente de 
los que en los primeros siglos trataron de consagrarse a Dios, y que, acomodán­
dose ni génno de vicia de cada Instituto, aun en los tiempos modernos, debe 
persistir siempre. La pobreza y la ohedicncia, a lo que debe juntarse ln peni­
rerocia y castidad, r¡ue fonnan en el desarrollo ulterior del monacnlo y vida de 
consagración los votos fundamentales 1le la vida religiosa. Sigue luego el 
trabajo, <1uc, unido ron el cenobismo o vida de comunidad, la omción y la 
liturgia (el Opus Dei), llenan po1· completo la vida monástica o religiosa. 
Finalmente rl apostolado, sea por lu oración, sea por la actividad apostólica o las 
obras de hcncficcncia.-BERNARDINO Lt.o IICA, S.I. 

FIIAit.t: DELI:Aoo. L. : Cristo y Lulinoaméricct.-Ed. Sígucmc (Salamanca 1966 ) 
234 pp. 12 X 18,5 cm. 

La presente obrita nos ofrece una serie de artículos cortos y vibrantes y de 
cii'Cunstancias, que pueden contribuir de un modo especial a reavivar los 
5entiJniento.� religiosos en Hispanioaméri<"a e incluso en Espoiía. Como se in-
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ilica en el Pórtico, <cestos artículos fueron escritos a propósito del Evangelio 
de cada domingo, durante dos años, desde el cono sur de América. Brotaron 
de la pluma y del corazón acuciado por Jos proulemas grnvisimos planteados en 
esl<' continente». 

Unos se publicaron en una prestigiosa revista local. Otros quedaron inéditos. 
Ahora, pues, se publican todos juntos con la seguridad de que pueden hacer un  
gran bien u sus lectores. De  hecho no  siguen ningún orden ni  ningún plan 
especial. Como características fundamentales, pueden señalarse : ante todo, su 
{'Spontaneidad ; pues son como una especie de gritos de un alma apostólica a 
la vista de las realidades del mundo. Se observa ASimismo que los mismos pro· 
blclllils se repiten en diversas formas, dirigidos a la sensibilidad de las almas 
bucnus. Son muy breves y en eso mismo se acomodan al modo de ser de lu 
nclual generación, incapaz de ocuparse durante largo mto en una misma cosa. 

El mismo autor, que es quien presenta esta ed.ición de conjunto, atestigua 
<JU!' son el fntlo de su contacto directo con los cinco países : .Paruguay, Argen­
tina, Uruguay, Chile y Brasil, en algunos 1le los cuales ejerció algún tiempo su 
apostolado sacerdotal. 

El cnun,·iado de algunos puntos bastará para dar una idea de conjuuto 
sobre el valor· y significacrón de esta obrita. l. Cristo y Latinoaméricu. 5. Sao 
PauJo : opulencia y miseria en la navidad. 9. El Evangelio limpiaría a América. 
16. Las turbas piden pan. 25. Cristianismo de fachada. 29. Latinoamérica, tierra 
de mi•ión. 4 ] .  Llamada a la resurrección. 48. Para los «sin Dios». 62. ;, Tienen 
[e estos hombres'! 7 1 .  Para los cristianos cobardes. 75. Palabras desde la cruz. 
92. Dercrhas e izquierdas. 94. Y ¿quién es mi prójimo?.-BEllNAIIDINO LLOII­
CA, S.J. 

Bü 11 I.MA:-iN, W . :  Afrique : Visages de l'Églisc. Trad. dt•l alcmán.-Dcsclée 
(París 1967)  328 pp. l3,5 X21 cm. 

Un auténtico misionero y auténtico conocedor del Africa negra nos da n 

conocer, por medio de esta interesante obra, Jn verdadera situación de la 
Iglesia católica cu A(rica. Es intelectual, actúu como profesor do misionología 
desde 1954 y udquiere unn enorme experiencia misioucra durante largos años, 
en que recorre diversos territorios de misión, y sobre todo en un año, dedicado 
por cnte1·o a conocer todos los países del Africa. El resultado de estos estudios es 
la presente obra, escrita con verdadero amor e inspirada por un sano optimismo. 
Por eso es particularmente recomendable para los que deseen tener una idea 
exacta del Africa negra y del Africa cristiana. Tiene el aliciente de una novelo 
y se lee n las veces con verdadera emoción. 

El plan es sencillo. En el primer apartado se !rala del Africn antes del cris­
tii!nismo, donde insiste el autor en el falso conocimiento que se tenía de los 
africanos, a quienes se consideraua como seres infrahumanos y se tratobn 
como bestias. El autor }JrUPba con toda suficiencia que los paganos eran funda­
mentalmente religiosos y llega a afirmar que existen fundados motivos para 
suponer que hubo entre ellos verdaderos santos. En este sentido se ha realizado 
un verdadero descubrimiento del alma africana. 

La parle ll nos presenta al Afriea cristiana y constituye el cuerpo principal 
de la obra. En ella se trata, en primer lugar. de su desarrollo o estado cxle· 
rior, es decir, la historia del cristianismo en Africa, desde su primera entrada 
en Alejanclría en el siglo l, hasta las grandes misiones de nuestros días. Sigue 
luego un capítulo de gran interés, titulado "El testimonio», donde se exponen 
los avances realizados po1· el cristianismo por ohra principalmente de su tes­
timonio, con sus instituciones de beneficencia, con las escuelas y la instrucción 
de las masas, el trabajo inmenso de las misiones, la prensn cristiana, etc. A 
continuación se dn cuenta con gl'an abundancia de datos sobre el resultado ot.­
tenido y soh..-c In organización de In Iglesia católicn. 
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Pero lo más interesante del libro es el largo capítulo que sigue, en el que 
se da una vista de conjunto sobre la vida interior de la Iglesia católica en 
Africa. Se describe con abundante documentación y con entusiasmo apasionante 
al «Hombre nuevo» y <<Comunidad nuevm>, resultantes del bautismo cristiano ; 
las relaciones paternales existentes entre los pastores y las ovejas; el llamado 
«origen de la vidan, es decir, los nuevos principios cristianos que comunican 
la nueva vida a los católicos africanos; la obra de los laicos en medio de la 
comunidad cristiana. Finalmente se traza una preciosa imagen de la Iglesia 
africana. 

En la parte 111 se reúnen interesantes datos sobre las fuerzas no cristianas 
del Africa. Ante todo, sobre el paganismo y el Islam, que son las íuer.ms 
principales. Pero sobre todo se nota la fuerza que ejercen, por un lado, el ma· 
terialismo que todo lo invade, y de un modo especial el comunismo, en sus 
planes de conquista universal. 

Finalmente, la parte IV nos ofrece como conclusión de todo el trabajo, 
interesantes puntos de vista sobre el lugar que ocupa la Iglesia católica en el 
Africa actual, que, sobre todo en algunos territorios, es decisivo. Asimismo sohrc 
la gran significación del testimonio cristiano y la obra que debe rcaliznr el 
misionero católico en la actualidad. Una serie de interesantes cuadros estadís­
ticos completa la excelente impresión de la obra.-BEHNAllDINO Leo RCA, S.J. 

Gc\MEZ CAFFAllEN, J OSI�, S.l.: Curso nniversitario de Teología.-Razón y Fe 
(Madrid 1968) 394 pp. l4 X l9,5 cm. 

El conocimiento profundo del pensamiento filosófico moucrno desde Kant 
a nuestros días y el contacto personal, favorecido por cualidades humanas de 
tacto y comprensión y de mentalidad abierta, con los jóvenes universitarios, 
han sido elementos valiosos que, sin duda, han ayudndo eficazmente al aulm 
pa1·n presentar este volumen de formación religiosa para estudiantes de carre· 
rn, que les ayudará a valorar y amar el cristianismo aunténtico. En el plan 
del autor, este es el primer curso, el fundamental, al que han de seguir otros 
cuatro. 

Aquí pretende dar una v1s10n sintética del cristianismo, que pueda cntu· 
�iasmar al estudiante universitario moderno, a pesar de las circunstancias ad· 
versas en que se encuentra, debidas a los avances de la técnica científica en 
pleno apogeo y a una instrucción religiosa previa ordinariamente superficial 
y, muchas veces, fosilizada. 

Es, a mi parecer, un gran acierto para el fin pretendido, enfocar el cris· 
tivnismo desde el ángulo del amor y visualizarlo todo desde él. A pesar de 
'er tan claro ese enfoque, hay que reconocer que en la .instrucción religiosa lra­
.Jicionul no se le deba la importancia fundamental que tiene. Con razón que 
el ¡nimitivo cristianismo se basaba en este amor. Por lo mismo no es de ma· 
ravmar que, apartándose de la lógica tradicional, comienza con la exigencia 
moral del amor y la necesidad de la lucha cristiana por el mismo. En ello 
no hnce sino seguir el ejemplo de los sinópticos y de la predicación del mis· 
mo Jesús y adcmas solventa enseguida el problema cristiano, que los jóvenes 
universitarios se plantean primariamente, que es precisamente el problema mo­
ral. Estendido bien este punto, se ve el lugar que naturalmente ocupa en la 
vida del cristiano el pecado y se ve la responsabilidad enorme de la vida p1·e· 
scnte al poder dar lugar a una rebeldía deliberada contra Dios definitiva. Hay 
que luchar por el amor contra nuestro egoísmo. 

Cuanto queda dicho se confirma con el dogma fundamental del cristianis· 
roo: Dios es amor, Dios es Padre. Este es el punto clave para explicar la re· 
leción entre Jesús y su Padre y la doctrina misma de Jesús. Muy acertada­
mente hace notar cómo esta palabra «Pad1·e" implica lo que nosotros enten­
demos por amor, que para nuestra esperiencia humana no! da la experiencia 
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Padre-Madre. Y la obra redentora de Cristo no es sino efecto de este amor 
del Padre. En ella elemento fundamental es la oblación que informo toda l(l 
experiencia hnmcma de Cristo y culmina en su pasión y muerte, aunque no 
sean estos los únicos elementos redentores. 

Sobre lo conexión entre la redención de Cristo y el pecado, podrá discu­
tirse lo que dice el autor y, sin duda, habrá quienes lo discutirán; pero creo 
que su posición encuadra mucho mejor en el dogma fundamental y presento 
In Encarnación y la gracia como centro absoluto del plan de Dios, de manero 
c¡ue si el pecado ha ocurrido, ha sido dentro del plan clivino universal. Cierto 
que ele hecho hny conexión entre la redención y el pecado, pero In redeción 
nc ha de concebirse primeramente como remisión del pecado yu cometido, 
expiación, reconciliación, sino de un modo más genérico, como antídoto. O 
bien lo cvitn o bien lo l'epara, si lo ha llegado a cometer. Es 111111 liberación. 

Cristo, pues, aparece así como el centro de la obra ele Dios, De aquí que 
d conocimiento del verdadero cristianismo nos lleve al conocimiento de Cris· 
to : su resurrección -hecho fundamental en el que hemos de distinguir los 
dntos históricos del objeto de la fe- su kénosis. carácter esencial de su vida 
y su divinidud tal como se manifiesta en su vida mortal. 

La grandeza del dogma cristiano está en In gran .realidad de la pnrticipa­
rión de los cristianos en la filiación divina del Verbo de Dios, ]lOr la que el 
Espíritu de Cristo viene a ser el Espíritu de lo� cristianos, miembros del Cristo 
Total. Y esto que podemos llamar con exactitud el misterio de Cristo, tiene 
su concreción en la Iglesia, su realidad social. Dentro de este marco la Tri­
nidad aparrcc primariamente en función con In elevación del hombre al orden 
sobrenatural y creo muy de sentido común su indicación que es m ucho mejor 
presentar este dogma desde este punto de vista que especular sobre lo que 
PHede infinitamente nuestra limitmla inteligencia humana. 

Los dos tíltimos capítulos recogen todo el aspecto humano del rristinnismo, 
como consenwncia natural de cuanto se ha dicho y por lo mismo de un atrae· 
tivo positivo extraordinario para quienes se intcJ·es!ln pot· los valores huma· 
nos. No quisiera que estas palabras se entendieran m u!. En manera alguna 
<Juiero decir que no se ponga en su lugar adecuado el orden sob1·cnntuml, 
como algo que está por encima de las exigencias humanas. Pero si que estas 
exigencius h umanas encuentran su perfeccionamiento en la obra sobrenatural, 
lograda por la Redención del Hijo, que une a sí a todos los hombres, hltcién­
rloles hijos de Dios en el sentido m:ís estricto de In pa.labru, aunque sólo por 
participación. 

Brevemente, el valor apologético de esl<" libro <"SIÚ cn que para eunlquiera 
que reflexione sobre él sinceramente. tendr:í que admitir que no hay otra 
religión, ni otro sistema filosófico, por grandt>s que sean los valm·es que 
c·ontienen. el cual llene de manera más perfecta las aspiraciones humanas. La 
lástima es que el cristianismo en concreto y como es vivido por una gran 
mayoría de <·ristianos, aun de aquellos que deberían ser unu imagen viva del 
mismo, no sea un reflejo del cristianismo verdadero. 

Con todo lo dicho no queremos decir que la presente obn1, de tanto valor, 
sca tan definitiva que no pueda mejorar. Que no hoya puntos, los cuales no 
r¡ucden enteramente claros y r¡ue puedan ser captados fácilmente por sus des­
tinatarios. pero es una pauta acertadisima para obtener el fin pretendido : 
que la formación de los universitarios en religión sen eficaz y capaz de ha­
ctJrlos aprecior y nma1· el amor y bondad de Dios plasmada en el cristianismo 
verdadero. 

Una advertencia final. Creo que lo lectum utcnta de este libro pod1·á ser 
de eficaz utilidnd aun a sacerdotes y religiosos y les ofrecení materia de 
t:onsiderur"ión fl'llctnosa.-Lms .LA M OT.l.A. 
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Gu1c u oc, P. : El Evangelio de S. ]uan.-Ed. Paulinas (Madrid 1966 ) 340 pp. 
1 3 X l8,5 cm. 

El comentario al Evnngclio de S. Juun, de Guichou, viene a sumarse a 
una serie de trabajos que han visto la luz en los últimos años acerca de 
dicho Evangelio. El autor quiere pulsar todo el rico contenido del Evangelio 
joanneo desde la doble perspectiva exegética y teológica. 

Es dignn de mención la preocupación de desentrañar la intención del 
hagiógrafo que preside todas las páginas de dicho trabajo, quedando de este 
modo definido el método empleado por el autor. 

Los grandes temas que constituyen el tejido del Cuarto Evangelio son 
puestos de relieve por la pluma de nuestro autor, dentro del plan unitario 
de S. Juan, cuya ntención c¡ucda polarizada en la penetración de }¿¡ Persona 
de Jesús, en quien ve el discípulo amado la revelación de la «doxa» del Padre. 

De ahí que una de las cuestiones abordadas por el autor sea la relativa a 
los milagros, como «signos» que conducen al descubrimiento de la mesianidad 
y divinidad de Cristo. Por otra parte, la pcr�pectiva eclesial y sacramentaria 
de dicho Evangelio ilumina el sentido de continuidad y plenitud del designio 
".olvífico de Dios, iniciado en el Antiguo Testamento. En dicha vertiente el 
símbolo del desposorio de Yahvé con su pueblo es recogido cuidadosamente por 
Juan, al presentar en u n  transfondo de idéntico pm·alelismo ideológico la 
figura de Jesús, como Esposo de la Iglesia en la dimensión del Nuevo Israel, 
reconciliado con el Padre por la entrega del Hijo y la misión del Espíritu. 

Uno de los valores del libro es el hab<>r desvelado el significado profundo 
que tienen las palab1·as y obras de Jesús en el Cuarto Evangelio, dentro del 
marco simbólico, implicado en el histórico. Así la dificultad <¡uc ofrecen las 
palabras de Jesús al responder a la petición de su Madre en Caná es estu· 
di2da por el autor, aportando su opinión personal en coherencia con todo el 
espíritu del Ultimo Evangelio. 

Es preciso, sin embargo. reconocer que el auto•· no p.-ctende hace1· una 
obra de carácte•· científico. sino simplemente posibililln· el acceso a una más 
profunda penetración del Evangelio joánico, haciendo entrar en sintonía con 
ln perspicacia de la fe de S. Juan, en la que conlcmplu el Misterio de Jesús 
como la plenitud de la revelación del amor de Dios.-S. VEnGÉS, S.I. 

SILVA DIAS, J. S. DA: A Congregaqiío da Orntorio ele Lisboa. Regulamentos 
Primitivos. lnstituto de Estudos Filosoficos.-Univcrsidad de Coimbra (Coim· 
bra 1966) 370 pp. 1�,5 X 22 cm. 

Esta obra forma parte de la Serie de Cnltnra Portuguesa, publicada por el 
rnstituto de EstU<Ios Filosoficos en la Facultad de Letras de la Unive1·sidad de 
Coimbra. Su autor, el profesor de dicha Universidad es ya bien conocido por sus 
estudios sohre materias políticas, sociales, culturales y en especial sobre las co­
rrientes del sentimiento religioso en Portugal durante los siglos XVI al XVlrT. 
Estaba, pues, bien preparado para abordar el presente, trabajo que servirá de 
base fundamental para un estudio posterior, en proyecto, sobre la organización, 
espÍl'itu y realizaciones de la Congregación del Oratorio en Portugal. Al actual 
volumen precedieron cuidadosas investigaciones en múltiples al'chivos, vrincipal· 
mente en el A•·chivo Nacional da Torre do Tombo, en la Biblioteca Nacional de 
Lisboa, en la Biblioteca da Ajuda y en el Archivo Secreto Vaticano. Resultado de 
tales pesquisas es esta obra que contiene los F:stalntos <Le la Congregación del 
Omtorio, con su Apéndice y sus Reglas cnnwnes, según manuscritos ante1·i01·es 
a 1725. Sígucsc el Directorio pura tener los nneve rlías de ejercicios, compuesto 
por el P. M. Bernardes, que había sido ya editado en 1725. Es de sumo interés 
la nota en que examina las relaciones o faltas de relación respecto a los esci'Ítores 
emparentados con el Omtorio francés, el Oratorio italiano, los místicos especu-
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livos del norte, lus PP. Juan Eusebio Nicrcmbcrg, Alonso Rodríguez, Bibliolheca 
de Lohner, etc. Lu ohra se complela con el primitivo Bulario de la Congregación 
y sus Estatutos. La abundanciu de notas que acompañun al texto, evitando, por 
otra parte, la prolijidad de crítica textual, avaloran la presentación dt: los citados 
documentos que constituyen una edición clara, erudito y de suma ulilidad para 
el estudio del scnlimiento religioso en la nación lusiluna.-FRANCISCO DE B. Vtz· 
MANOS. S.]. 

BAilllUFFO, ANTONIO, S.] . :  Di11amismo e maturitct del/a Fecle (Aloisiana, 7 ).­
Editrice Herder (H.omu 1968 ) 165 pp. 17 X 24,5 cm. 

Muchos son los artículos y lihros escritos sobt·e la naturalc1.a de la fe 
según la Conslitución De¿ Verúum del Concilio Valicano Il ,  pero la mayor 
parte de ellos examinan solamente los elementos sicológicos e inlclectuales del 
a('to. La obra del P. Barruffo ha escapado a tales esquemas. Prescinde del aná­
li5is de la fe con sus fundamentos, sus oscuridades, y su voluntariedad para 
presentar un estudio original y en cierto sentido exhaustivo sobre el acto de fe 
enmarcado en el luíhito de la fe que proporciona unos ((Ojos específicos)) y se 
desarrolla incrustado en el complejo de la vida sobrenatural. No presenta unu 
fe como disposirión estática de la personalidad cristiana, sino como fuerza diniÍ· 
mica que crece, se dcsnrrolla y llega a su madurez en cuanto componente esen­
cial del organismo sobrenatural. 

En siclc densos capítulos va estudiando In fe en su proceso de crecimiento 
y maduraciÓ11. Ante todo nos la mueslru como una participación de la vitalidad 
trinitaria en el dinamismo de su fuerza, energía y vida. Estudia éste su cariÍc· 
Ll'r dinámico <'n el contexto ele! organismo sobrenatural. precisando su naci· 
miento como aceptación del mensaje de salvación, que implica pot· un lado 
la proclmnación del kerigma cristiano y por olro la respuesta .integral de] 
hombre. Ya en el bautismo In fe crea un vínculo con Cristo que hu de desarro­
llarse hasta la parusía. Liberada de los infantiüsmos que la entorpecen en sus 
comienzos ha de madurar en un proceso clinámico alcstiguado por la Sda Es­
critura y la teología. Termina la obra con el an1ílisis de Jo <¡ue es una fe 
madura en su significado general y en alguno de sus aspectos mús específicos. 

La obra contiene unu gran riqueza de erudición escl'ilurística, de modo que 
puede asegurarse encontrar en ella lodos cuantos lcxtos relacionados con la 
fe o con d crecimiento de las virtudes teologales se hallan en el Nuevo Tes· 
Lamento y aun en el Antiguo. Conoce muy bien el autor la doctrina teológicu 
acerca de la vidu sobrenatural y aun cumlllo a veces pudiera reprochúrsele la 
repetición de algunas ideas secundarias, esto ocurre por el empeño de analizar 
husla el fondo y completar hasta el fin sus idcas.-F. B. VtZMANOS, S.]. 

],'Avenir ele la Religió11. lBulletin Sainl Jean Baptistc, l. VIII ,  4 ).-Cercle 
Saint Jean llaptiste (Paris 1968 ) 98 pp. 15,5 X 21 cm. 

Publicación br·cve, pe1·o llena de interés. Contiene las ponencias e interven· 
ciones de la jornada del Circulo Saint Jcan Baptistc celebrada en noviembre 
de 1967. Esta \CZ. a diferencia de las anteriores, no particip!ll'on en ella 
miembros de religiones paganas, judia o musulmana. Fue un diálogo entre 
representantes cristianos y no cristianos de las modernas ol'ientaciones del pcn­
smnicnto acerca d<'l futuro de la religión. A conlinuación del discuJ·so de 
apertura de J. At.IIEtlT, Presiden le del Círculo, tomaron parte en la jornada 
los señores H.oCEll APÉtlY. profesor de la Facultad de ciencias de Caen en su 
departamento de matemáticas puras, que disertó desde el punto de vista de 
las ciencias sobre La creencict Libre, como testigo de una religión natural. Le 
siguió ]ACQUES VIAnD, profesor adjnnlo en el C. L. U. de Odcnns. quien, 
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bajo el título de La llrtnwnidad de la religión, hizo de�filar a los precursores 
de la Populorum progessio dentro del mundo obrero uo marxista, pero sí nnti· 
clerical, uunque nu antirreligioso. A continuación PrErUtE BunGELIN, profesor de 
filosofía en la Fucultnd protcslunlc de teología de Estrasburgo describió l11s 
opiniones y consecuencias de la doctrina sobre La muerte de Dios. A estas po­
nencias siguieron otras tres en plan más constructivo en orden al encuentro 
de la experiencia y el mundo técnico con Dios. PAUI. GErtMAIN, profesor de la 
meeúnica de los fluidos en la Facultad de ciencias de París, se pt'opuso con­
l(·star u In pregunta ¿Es aceptctblc un. discurso religioso en un mundo cientí­
fico y técnico?, exponiendo l a  necesidad de un nuevo modo de aproximación en 
el plan r·cligioso. Por la parte sociológica, J EAN Fo U rtASTI�:. profesor en el 
Conservatorio i"lacional de Artes y oficios y presidente de Ja Comisión de la 
«llluno de obra,, propuso las Reflexiones el<' ltlt sociólogo sobre el futuro de lo 
religión. que completó CALUIJE BIWAIIlE, Maestro de conferencias en lo Facul­
tad de letras y ciencias humanos de Tours, con sus Reflexiones lle ILil filósofo 
sobre el futuro de lu religión. Finalmente, el P . .lEAN DANIELOU propone 
vnrias conclusiones. como consecuencia de las diversus ponencias. Al fin de 
cada ponencia se entablaron diálogos portadores de mayor luz sobre cada 
uno de lo� temas. No se puede dudar que tales jornadas y su publicación puc· 
den cootribuit· a orientar a los ct·istianos en sus actuaciones dentro del mundo 
ar.tuai.-F. B. VrzMM,Os, S.J. 

LI-.ÓN-DUFOUR, XAVIEH, S.J. : Los Evangelios y la Ilistoria de Jesús.- Ed. Es­
Lela (Barcelona 1 966) 1511 pp. 1.6 X 21,5 cm. 

Ha sido un verdndcro acierto de la Editorial Estelu el haber traducido In 
presente obro del P. Lcon-Dufour, facilitando su conocimiento a los lectores de 
habla espaiiola y contribuyendo n su difusión. El autor, especialista de bien 
adquirida !'ama en Jos estudios cscrilul'Íslicos, ¡nofesor eminente y Consultot· de 
lu Comisión Pontificia Bíblica ha elaborado unn obm que no es una investi­
gación directa d(' fuentes, pero sí una síntesis de las últimas investigaciones 
en la materia. Puede considerúrsclc como digno continuador de la línea ini­
ciada hoce cuarenta niios por el P. L. rle G!'Undmaison, pero con instrumental 
crítico más perfcccionodo, erudición bíblica m'ís amplia y mayor comprensión de 
los escritores y métodos protestantes y rucionalistos contemporáneos. No es 
libro para una maso superficial de lectores ; requiere en ellos una cierta for­

mación no necesariamente católica y un determinado espíritu de seriedad tle 
JUtCtO. Pasamos por alto la contextura de la obra, cuyo original francés fue ya 
objeto de examen en esta revisto. Su conclusión es la l'CSpuesta a aquella prc­
grrula de Jesús: ¿Quién decís vosotros que soy yo'?, a cuya solucióu llega 
partiendo de la aceptación universal por la Iglesia tic los cuatro evangelios <tl 
te.cminar la tn.itad del siglo II y ascendiendo a través de los diversos estilos 
litetarios de su compnsición, desemboca finalmente en la prinutiva tradición 
oral que entronca con la predicación del Señor. A lrav�s de t•stas diversas 
capas geológicas llega a la figuro del Cristo histórico, que concuel'dn plenu­
mentc con nuestro Cristo de In fe>. Todo ello sin desprcciat-, sino valiéndose de 
lo que tienen de acertado los actuales métodos de la crítica racionalista. La 
nitidez de l a  traducción y la clar·idad tipográfica hacen su lectura fá�il y fe­
c-undu.-F. nE B. Vrz�tANOS, S.J. 

Loe 1 1 '1', PrF.IliiF. llE : tlrmouía ele las vocacioues.-Ed. Sígucmc (Salammwa l96S ) 
112 pp. 12 X 18 cm. 

Se !rula de un libro sencillo, en el que Piel'l'<' de Locht expone idcH� 
que delwn sahcr· todos los casados. a fin de logrnr una J't'nlización consciente y 
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positiva de la vida mnlrimonial. El libro tiene cinco capítulos breves y senci· 
llos. El primer capílulo nos habla de la comunión de amor que todos hemos 
de vivir en la marcha hacia la misma meta definitiva, aunque por distintos 
cnminos. El segundo \'Studin la pedagogía de una aceptación de la condición 
humnua como hase y punlo de partida de una auténtica realización vocacional. 
En el tercer capítulo ahol'Cla el problema de la armonía de las vocaciones in· 
,.,ticudo en la complcmenlnriedad de las mismos en orden al logro del triunfo 
tolnl de todo el pueblo de Dios. 1\lalrimonio, viudez, celibato, vida religiosa, 
01 den ación. son caminos en orden a esa realización y deben subrayar valores 
que todas las vocaciones han de compartir un día. El capítulo cuarto se fiju 
en la vocación matrimonio! y, dentro de ello, de ciertos aspectos de la vida 
conyugal tal vez tratados con algo de vaguedad. Y, por fin, en el ültimo ca· 
pítulo se estudia la amistad y, mejor aún, In marcha hacia la amistad. El ser 
humano completo terminado no se encuentra ni en el célibe, ni en la parejo, 
sino sólo en la personn capa7. de comunión universal . Un pequeño libro con 
cosas ütiles para todo• los !'slaclos, pero tal vez de nu\s utilidad para los 
c·osados.-F. RF.tNO, S.j. 

CosT t�, RENr::, S.S.: U/lomme·prétre.-Dcsclée (Paris 1966) 354 pp. 1 1  X 18 cm. 

En una larga introducción, el autor nos explica claramente el fin que se 
l•a propuesto : dar nnn descripción completa y leal del sacerdote que lun a me­
nudo, y hoy pt·incipalmcntc, es ohjeto de prohlcmáticu. El autor deseo 'no retro· 
ceder unt·e ningün prohlcma por discutido que sea, no pasar por alto ningunu 
cuestión por cunden le que sea'. Quiere lmnbién dirigirse al sacerdote : 'el 
centro de perspectiva �ení la conciencio sacerdotal. . . ver cómo se comprende 
el sacerdote a sí mismo, las repercusiones que tienen en él las exigencias de 
SH sacerdocio, las dificultades que experimenta en su fidelidad, Jos problemas 
que se ¡>lantea. sus pcnus y sus alegrías'. 

Todas cslas cucsliones 6e lralan, en efecto, a lo largo de 18 capítulos : la 
vocación y la formación sacerdotal, el sacerdocio en si, los ministros -y el 
ministerio-- de la Palabra, de los sacramentos y del gobierno pastoral, la cs· 
piritualidad del sacerdote y su radio de acción, el 'hermano universal' que 
extiende por el mundo la cat'idad de Cristo. La lectura se hace cada vez más 
inlcresantc y al acabarla se tiene la impresión de una obra bien lograda. 

Una pena, por lo tanto, que este lib1·o escrito en 1966, después de la carla 
de Pablo VI 'Summi Dei Verbum' (4-Xl-63 ), después de la Encíclica 'Ec· 
clesiam suam' y los decretos conciliares, no se refiera a estos documentos, sino 
de manera exigua. Hay que conceder, sin embargo, que la inspiración funda­
mental del libro -y su desarrollo- se cncuentm plenamente dentro de las 
líneas de tales documenlos. Pero en algunos puntos concretos la referencia a 
tules documentos habrín proporcionado un ahondamiento no despreciable en 
la solución propucsla. Así, por ejemplo, en el cupítulo sobre la vocación, las 
precisiones expuestas por la carta citada de Pnblo Vl ; en el capítulo del diá­
log(l omite las cualidades descritas en 'Ecclesiam suam' y no habla soh•·e el 
diálogo acerca de la obediencia, qnc tan a menudo se comprende mal. En una 
palabra, una mejor u t i'lización de los documentos conciliares habría propor· 
clonado a esta oh1·a un vulor m>Ís profundo. Lo que no quila que, tal como 
eslti, esle libro sea verdmlcramcnlc esclarecedor y digno de toda alabanza.­
F L., S.J. 



L i b r o s  r e c i b i d o s  

l!.'n esta sección st• arwciart los libros recibidos e11 la revista, dt• olgrin modo 
pertinentes a st< fin especí.fico; pero ello no implica necesariamente stt reco­
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220 pp. 24,5 X 32 cm. 
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CARALI.ERO, BASILIO, Redentorista : Pastoral de la Evangelizacióu. (Col. Cuader· 
nos de teología y práctica pastoral ).-El Perpetuo Socorro (Madrid 1968) 
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Estudios postridcntinos. Facultad de Teología (Granada 1967 ) 2 1 1  pp. 
l 7 X24 cm. 

EI.C ll l NGEll · DuBO IS · DuMEE · LEUBA . T H URIAN . CoNGAl! : Mirando al futuro ... 
Después del Vaticano ll. Riesgo y esperanza de lrt renovación de lct 1 glesia 
(Col. Las Ideas y la Yidu ).-Comercial editora de publicaciones (Valencia 
1968) 230 pp. 14 X 19 cm. 

E;,QUEIWA BtFET, }UAN : María, Madre ele la Iglesia. Estudio teológico de la ma­
lernidad de lu Vit·gen sobre la Iglesia a través de los documentos concilia­
res del Vaticano II y del Magisterio ordinario.-Dcsclée de Brouwcr (Bilbao 
1968) 188 pp. 12 X 18,5 cm. 

GIULIANI, M Aun ICIO : Oración y Acción. Esluuio de Espiritualidud Ignaciana 
(Col. Spiritus ) .-Dcsclée de Brouwcr (Bilbao 1968) 212 pp. 12,5 X 18,5 cm. 

CoMES DOS SANTOS, DoMINGO MAURICIO, S.J . :  O Mosteiro de ]esus de Aveiro. 
Museu do Mundo. Estudos de Historia (Ultramarina e Continentnle ).-Com· 
panhia de Diamantes de Angoln. Servigos cult urais (Lisboa 1967 ), 3 vol. 
786 pp. 23,5 X 31 ,5 cm. 

GtHli!IC H O  MonENO, JuLIO : Los Su.l'esos de la Crr111jct y el Cuerpo diplomá· 
tico (Instituto Español de Historiu Eclcsiásticu, n. 11 ).-Iglesia Nacional 
Española (Roma 1967 ) 207 Jll'· 17,5 X 25 cm. 

LcBllET, L. j . :  ¿Suicidio u Sltperuiuenciu de Orcidl'l!te? Estudios para compren· 
dcr los problcmus de nuestro tiempo (Col. Nuestro Tiempo ).-Dcsclée de 
Brouwer (Bilbao J 968) .J.71 pp. 13,5 X 20,5 cm. 

MATELLÁN, S., C.M.F. : Teologíct cristiana. Síntesis pura seglares. Tomo 111. El 
misterio de la cxistcucia cristia11a.-Dcsclée de Bt·ouwcr (Bilbno l 968) 235 pp. 
H,5 X21 cm. 
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MoNDEN, Loms : Conciencia, libre albedrío, pecado.-Herder (Barcelona 1968) 
198 pp. 1 4 X 21,5 cm. 

MoNSECÚ, BERNARDO, C.P.: El y su Pasión. Ensayo cristológico.-El Pasiona· 
rio (Madrid 1968) 386 pp. 11,5 X 17 cm. 

MntC HA, MARIAN, Dr. Ks. : Prawo Kame. Komentarz do Piatej Ksiegi Kodelcsu 
Prawa Kanonicznego.-Akademia Teologii Katolockiej w Warszawie (Wars· 
zawa 1960) 1032 pp. 17 X 24 cm. 

ÜRAISON, MARC: Frente a la ilusión y la angustia (Col. Un Problema : El 
hombre, 1 ).-Comercial editora de publicaciones (Valencia 1968) 189 pp. 
l4X20 cm. 

PARLo DE LA Cnuz, SAN : Cartas y diario espiritual. Selección, traducción y cla­
sificación por el P. Bernardo Monsegú, C.P. Estudio introductorio sobre la 
personalidad y espiritualidad del Santo por el P. Basilio de San Basilio, C.P.­
Ed. El Pasionario (Madrid 1968) 1174 pp. 11,5 X 17 cm. 

PnzYBYSZEWSKI, BoLESLAW : Zloty Dorn Krolestwa. Studium z Dziejow Kra· 
kowskiego Cechu Zlotniczego od Czasu Jego Powstania (O k. 1370) do Po­
lowy Wieku XV.-Akademia Teologii Katolickiej (Warszawa 1968) 190 pp. 
17X24 cm. 

RAHNER, c . . RIEDMAT1'EN, E. DE . C H ENU, M. D . . SC H JLLEEBECKX, E . •  HEY· 
LEN, V. L. - DoNDEYNE, A. - LEDilET, L. J. - CALVEZ, J. l. - DunAili-E, D ­
LAWRJ::NCE, J. - REID, J. K. S . :  La Iglesia en el mundo actual (Col. Nuestro 
tiempo ).-Desclée de Brouwer (Bilbao 1968) 396 pp. 13,5 X 20,5 cm. 

RooRÍCUEZ, ISRAEL: Poemas de Israel. Ilustraciones de José Luis Díaz de Vi­
llegas.-Universidad Católica de Puerto Rico. Ponce. Puerto Rico (Puerto 
Rico 1968) 51 pp. 13,5 X21 cm. 

RYDus, Ks. HENilYK: Primas Maciej Drzewicki Dzialalnosc Koscielna w Diece 
zji Przemyskiej (1504-1513 ).-Akademia Teologii Katolickiej (Warszawa 
1963) 260 pp. 17 X 24 cm. 

RucciEill, GIUSEPPE : 11 Fliglio di Dio Davidico. Studio su !la storia delle tra­
dizioni contenute in Rom. 1,3-4 (Analecta Gregoriana, vol. 166, Fac. Theol. 
sectio B, n . 54).-Univcrsita Gregoriana (Roma 1968) 147 pp. 16,5X 23,5 
centímetros. 

ScHUER, HRINRIC H :  Principautés et dorninations dans le Nouveau Testament 
(Col. Quaestiones disputatae ).-Desclée de Brouwer (Bruxelles 1968) 80 pp. 
13 X 20 cm. 120 FB. 

51'. PASIERD, Ks. JANUSZ : Ochrona Zabytkówztuki Koscielnej.-Akademia Teo­
logii Katolickiej (Warszawa 1968} 167 pp. 1 7 X 24 cm. 

SZAFilANSKJ, Ks. WLAOYSLAW : Kompetencja Sadu w Procesie Kanonicznym 
(kan. 1556-1568).-Akademia Teologii Katlickiej (Warszawa 1968) llO pp. 
17X24 cm. 

VAN KoL, ALP H ONSUS, S ,J.: Theologia Moralis, 2 vol.-Herder (Barcelona 
1968) vol. l. 824 pp.; vol 11, 715 pp. 16 X 24 cm. 

VARCAS-MAc H UCA, ANTONIO, S.J. : Escritura, tradición e Iglesia como regla.s 
de fe según Francisco Suárez (Bibliot. teolog. Granadina ).-Facultad de tea­
logia (Granada 1967) 388 pp. 17 X 24 cm. 

Directorio de la Acción Misionera. Teoria y praxis de la Misión parroquial (Cua­
dernos de teología y práctica pastoral ).-Ed. El Perpetuo Socorro (Madrid 
1968} 310 pp. 15,5X22 cm. 

Studia dogmatyczno-Moralia : KoLODZIEJCZYK, Ks. MILOSLAW, Tozsarnos mis­
tyeznego Ciala Chrystusa i Kosciola Katolicl.iego w Teologii Katoliclcief 
Ostatniej Doby - PRYSZMONT, Ks. JAN ; Podstatvy Religijne Etyki u So­
lowjetva.-Akademia Teologii Katolickiej (Warszawa 1968} 201 pp. 1 7 X 24 
centímetros. 

Theolagica. Os Seminarios e o mundo de Hoje. Acta das Semanas de Braga.­
Revista de Ciencias Sagradas. Número extraordinario. Seminario Conciliar 
(Braga 1968) 336 pp. 16 X 23 cm, 
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